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fBe'ndecida por el Papa)

LA LIBERTAD DE LA IGLESIA

I
¡Cuan hermosa aparece en el trans

curso de los siglos esta Lija, del cielo, 
concebida desde toda la eternidad en 
la mente de Dios y  nacida del sacratí
simo costado de Cristo!

¡Oh Iglesia de Dios, santa Madre 
nuestra! Hermosa eras cuando te 
amamantabas de lágrimas en tu cuna 
de las Catacumbas; hermosa, y  pura y  
esforzadísima en todo el vigor de' tu 
divina juventud, cuando asentabas tu 
pié en ia ensangrentada arena dé los 
circos romanos; hermosa aun cuando 
ocultabas tus encantos del cielo bajo 
el áspero cilicio de los desiertos egip
cios; hermosa cuando defendías con 
tus  brazosá todos los oprimidos, cuan
do estrechabas contra tu seno á todos 
los desgraciados; hermosa por el res
plandor centelleante de tu frente sobre 
todas las tinieblas, y  por el inagotable 
amor de tu  corazon difundiéndose por 
todos los corazones.

Hermosa eras en la amplia libertad 
de todos tus derechos que respetaban 
y  protegían los pueblos por ti resca
tados y  los reyes por ti ungidos,y  her
mosa te presentas hoy á nuestros ojos 
en medio de tus cadenas con el realce 
que da A, la hermosura la injusticia su
frida y  el dolor sin! hum ano consuelo.

Y al hablar de las cadenas que pa
ralizan en parte la plenitud de acción 
á que tiene derecho la Iglesia, no ha
blamos Solamente de las que oprimen 
al Vicario dé Cristo en la  tierra y  que 
no le permiten moverse sino en su 
cárcel del Vaticano. A más de ese ru 
mor de cadenas que tan to  contrista 
nuestros corazones, y  cuyo hecho re
percute hace tautos anos en todas las 
zonas, levántense hasta el cielo eu el 
an tiguo  y  nuevo continente los ayes 
de todos sus hijos oprimidos; y  esos 
aves brotan de labios episcopales y  de 
labios sacerdotales y del fondo de los 
Claustros de vírgenes del Señor, que 
como las de Italia tienen que pedir li
mosna á todo el mundo para no morir 
de hambre, ó como las de Portugal se 
mueren de dolor por uo dejar nuevos 
brotes en los jardines de Üristo: esos 
ayes suben d<? la cátedra católica, de 
la prensa católica, del pulpito católico 
6n que se t ra ta  de amordaza; la p i la -  
bra de Dios: y  los balidos de las ovejas 
trasquiladas por crueles vejaciones 
has ta  dejar el vellón salpicado de san 
gre, se unen á los clamores de los fie
les guardianes del rebaño del Señor 
que se pierden en el vacío.

Conío sociedad perfecta y  de insti
tución divina, la Iglesia tiene dere
chos concedidos por el mismo Dios, 
que s im ultáneam ente pueden llamar
se deberes. Cuando Cristo-Jesus dijo á 
los Apóstoles y  en ellos á los suceso
res: cun tes Hocete om nes g en te s ... docentes 
eos servare  om n ia  quaecum que m a nduv i 
vobis ( 1 ). «Id, enseñad á todas las gen
tes.., enseñándolas á observar todas 
las cosas que yo os he mandado,» les 
concedió la l ibertad  de acciou, eun tes , 
y les impuso el deber de ir á todos los 
pueblos, om nes g e n te s ; les concedió el' 
derecho é impuso el deber de enseñar

( i )  Matth . x x v in ,  18-29,

á todos docete omnes gentes: les conce
dió el derecho de regir á todos, omnes. 
y  el deber de gobernarlos á todos en 
el orden espiritual coa la Observancia 
de todas las cosas mandadas por Cristo: 
Quaecumque mandavi vobis.

No obstante, extiende su vista nues
tra Madre la Iglesia por coda la redon
dez del universo mundo, y  apenas 
puede señalar un punto en donde no 
vea tratados á sus mensajeros como 
esclavas, y a  que no perseguidos como 
fieras dañinas. Suyo es el inunde, por
que, es de su Esposo Jesucristo, á 
quien «ha sido dado todo poder eu los 
cielos y  en la tierra.» y  sin embargo, 
por todas partes se levantan barreras 
que cierran el paso á su dominación 
pacífica y  salvadora.

Dios lo «ha dado todas las gentes 
por herencia » y  la inmensa mayoría 
de esas gentes ó no saben ¡uín que tie
nen que entrar en su gremio si quie
ren salvarse, ó se resisten á sus invi
taciones, y  eso que hace diecinueve 
siglos que pugna por acercarse á los 
pueblos que yacen asentados á la som
bra de la muerte* brindándoles con la 
vida de su Dios y  con el amor de sus 
entrañas.

II '
La libertad humana; ó mas bien el 

abuso fatal de este precioso don del 
cielo, es el primer g ran  obstáculo con 
que tropieza la libertad de acción, el 
derecho á propagarse que tiene la 
Iglesia. Y en V e r d a d ,  consisten
cia pueden tener esas movibles lonas 
de los campamentos que despliegan 
los misioneros apostolices en todos 
los climas y  entre todas las barbaries? 
Los encontrados vientos de intereses 
rastreros los combaten, y  el huracan 
de las persecuciones los derriba uo 
pocas veces: y  esas tempestades se 
fraguan en el corazón de las innum e
rables sectas heréticas y  cismáticas, 
escoltadas por ejércitos de mercaderes 
y  aventureras, que se disputar: con él 
afan de lucro y  de goces inmensos te
rritorios; esas tempestades se fraguan  
hasta en el corazon de los ¿halos hijos 
de la Iglesia, que viendo en ella un 
censor austero 'de sus perversas pasio
nes y  desórdenes,un constautedesper- 
tador desuc remordimientos, no dejan 
piedra por mover á fi i de deshacerse 
de tan importuno testigo, ó al menos 
de esclavizarla, imposibilitando ó r e 
ta rdan !  ■ s:is conquistas. Tiempo h a  
que hubiera seguiio  mucho más ade
lante esta gran conquistadora, si hu 
biese coirado con fieles hijos que, q u e 
dando escalónalos á su espalda, le 
guardasen k  retirada; y, sobre to lo, si 
dispusiera de una vanguardia  de após
toles que centuplicara el puñado de 
valientes con que únicamente hoy 
cuenta. Pero para formar y  sostener 
tales huestes, necesitaría de la liber
tad de adquirir, de poseer y  adminis
trar  sus bienes, que son el patrimonio 
de Dios y de los pobres; y  contra toda 
la  voluntad de su dueño, de esos bie
nes y  de esa administración se apode
ran manos ensangrentadas ó enguan
tadas, como lo prueban, oor ejemplo, 
la desamortización de España, el K u l -  
tu rk am p f de Prusia, las juntas de F á 
brica de Francia y  las obras Pías de 
Italia.

Ved uno de los muchos motivos 
porque clama la Iglesia, sobre todo 
desde la funesta Reforma acá: ia mies 
es mucha, inmensa, y  los operarios 
pocos, m u 3'  pocos; y  las hocesque po
demos poner en sus manos para la 
si#ga, tienen muy embotados los filos!

Ved por qué tiene nuestra pobre Madre 
siempre delante de sí, como una a n 
gustiosa pesadilla, las innumerables 
regiones sin conquistar del Asia, del 
Africa, de la Oeeania.

No culpemos, por lo tanto, á la 
Iglesia de que todavía la.» tinieblas 
ocupen la  mayor partí  ■•¡¡■■•I mundo; la 
gran culpaol-es esta vieja Europa,en 
doude oficialmente la Iglesia todo lo 
más reina, pero no gobierna. ¿Que 
reina dije-? D je  mal. Ha tiempo que 
se le disputa-.el réiuádosobre las inteli
gencias y  el reinado sobro los corazo
nes. Trátaula los gobernantes como á 
una asalariada; poroso le dicen: «Has 
dé hablar y  enseñar lo que á nosotros 
nos' plazca, y  sino, te amordazare
mos; te tu s  de mov¿r en la dirección 
que te permitamos nosotros, sino, te .  
encarcelaremos; has de servirnos se
g ún  nuestro antojos, pues para eso te 
pagamos.»

Esto sino lo dicen siempre las p a -  • 
labras lo dicen los hechos; y  .esta es 
la hora eti que, yendo los hombres de 
negación eu negación, de abismo, 
en abismo, presenciamos en toda la 
extensión que ocupó.la, cristiandad so
metida un tiempo á Jesucristo y  ense
ñada y  regida por su Iglesia., una 
guerra declarada contra la realeza so
cial del Hombro Dios, de quien reci be 
todos los poderes y  autoridad.so Espo
sa p i r a  iluminar todas las inteligen
cias con- la verdad, para mover todos 
los corazones hacia el bien; y  vemos 
que Cn Consecuencia se ciegan á re
conocerle á esta Iglesia sus credencia
les y  títulos, por m asque  persista en 
declararse Maestra del mundo, gu ía  
d é la  humanidad y  árbitro supremo 
de los conflictos sociales.

La sistemática oposición- del error 
contra la verdad y del mal contra el 
bien, especialmente en. lns clases di
rectoras, por no llamarlas corrupto
ras, y e n  los poderes verdaderamente 
terrenales^ perturba la obra de Dios, 
re trasa la ho rad e  las misericordias de 
Dios, y  atrae, por el contrario, sobro 
el m undo los ravos d é l a  justicia de 
D'os.

He ahí por qué debemos clamar al 
Señor con fervorosas oraciones, ape
llidando [libertadpara la Iglesia santa'.

III
Se nos dirá de seguro que recarga

mos de sombras el cuadro, que tem e
mos donde no hay que temer, porque 
en efecto, el Supremo Pastor de esta 
Iglesia por cuya libertad abogamos y 
por cuyos derechos combatimos, no 
tiene que salir al encuentro de ningún 
Atila para aparta r  el azota de Dios de 
la cabeza de los fieles, ni detener la 
tea incendiaria de un Genserico sobre 
los monumentos de Roma; no vemos 
al gran  defensor de la libertad de la 
Iglesia, San Gregorio VII, muriendo 

. desterrado en Salerno, u¡ contempla
mos á Pío VI llevado do prisión en pri
sión hasta  morir también en tierra ex
tranjera, ni pos conmueve 1111 Pío VII 
temblando en Fontainebleau ante el 
déspota brutal Bonaparte, á quien un 
giera con el crisma de los C arlom ag- 
nos ¿Dónde están hoy—-añadirán a l
gunos—los Obispos llevados á la gu i
llotina en la inm unda carreta; ¿dónde 
se va á caza de Sacerdotes como á ca
za de fieras; 4 lónde se oyen las des
cargas de fusilería, cuyas balas a tra 
viesan los indefensos pechos de re li
giosos en la matanza de los carmeli
tas en París ó en la  del colegí j impe
rial de la corte de España? Es verdad, 
esto uo se ve hoy día; pero con harta

frecuencia se ven cosas semejantes ó 
cosas que no prueban con ruénos vi
gor que ia Iglesia y  cuanto le pertc - 
nece, que los ministros del Señor y  
sus vidas y  haberes no disfrutan do 
sus derechos s inmunidades, no g o 
zan de la plena libertad que los es d e 
bida. Es verdad que la  sangre  no sa l 
pica nuestra frente, pero la m anchan 
las inmundas salivas del desprecio. 
Juliano el Apóstata tiene más imita
dores que Diocleiiano, porque no pa
rece sino que los modernos revolucio
narios ést in conformes con el infame 
apóstata Renán cuando dice: «Si Mar
co Aurelio en vez de servirse de los 
leones y  do las parrillas, se hubiese 
valido de la escuela primaria; y de la 
enseñanza racionalista del Estado, h u 
biera evitado mejor que fuese sedu
cido el mundo por el sobrenaturalismo 
cristiano.» Para envenenar, pues, las 
aguas, envenenan ¡as fuentes que 
viert/m sus raudales par toda la tierra.

H,s ahí porqué el Pontífice que hoy 
rige la Iglesia y  que por razón de s.i 
posición "altísima y  paternal solicitud 
extiende su vista por todos los pue
blos y naciones en que tiene hij -s fie
les, se lam enta casi incesantemente 
de que.en todas partes son vulnerados 
¡os sagra, los 6 imprescriptibles dere
chos do Dios y ile sus hijos. Por eso 
del mismo mo lo qvie condena las l i 
bér ta les  de perdición, opresoras de la  
libertad de la Iglesia en el Btasit (1), 
y clama, contra el prepotente poder 
masónico en Méjico (2) ó contra las 
leyes escolares.en Bélgica (3), puede 
también lamentarse déla  ingerencia 
del poder civil, según la ley Benuétt, 
en las escuelas cat 'dicas de los E s ta 
dos-Unidos, délas brutales violencias 
de la Rusia cismática en la católica 
Polonia, de las leyes de Grevy y de
más legisladores masones y  judíos eu 
Francia, que expulsan á los religiosos 
y  religiosas de sus casas y  de sus h o s 
pitales. que se apoderan de sus bienes, 
que niegan su asignación al clero y  
arrojan en los cuarteles á los semina
ristas; lo mismo puede lam entarse de 
las leyes que atacan la indisolubilidad 
del matrimonio y establecen el concu
binato civil en la virgen Austra lia  co
mo en ia vieja H ungría  y  y a  casi en 
todas partes; y, sobre todo, lam en ta r
se de la guerra  siu cuartel declarada 
por la joven Italia á la cabeza de ia 
Iglesia en su sede y  al corazón del ca
tolicismo eu su centro (4).

(C oncluirá)

(1) Epist. ad  Im p . J u li i  7839.
■ (21 Allocictio ad M exic. M aii 1866.

(3) Allocutio  «Sum rn. P ontific.»  A u g u s ti
laso.

f-l) Los que ¡ios liaras» exagerarlos sobra 
este ultime punto y sobre los damas puntos 
negros qao ni aun sum ariam ente  indicamos, 
fíjense en l«s siguientes palabras de Su San 
tidad en U Encíclica ai Ruis-opado, Clero y 
pueblo italiano el 15do Octubre da 1890, y 
que ooatfenza: «D >ll‘aitn.» Dice que la idea 
dominante -.leí poder en Italia es la realiza
ción del programa masinieo, v añ ide: <¡<Sfe 
»vi) cu m ta  parte de ose p rogram a se ha 
»puesto ya en Vigor; se sabe cn-.iito queda 
»sun por rea l iza r ,y  so puedo p rever  po; fcer- 
»t»za que, mientra» tanto que los destinos 
wle (t il ia están 0 :1  ruanos sectarias 6 lip-adas 
»a las sontas,.se urdirá la realización ir.á¿ 6 
5>ménos-rápidamente, según las c ireunstan -  
»ciaí, hasta el más completo desarrollo. Su 
sanción se dirige ahora a conseguir los si- 
»gr.ientes propósitos, sogun los intentos y 
¡¡.resoiifiones tomadas en sus m is  au tor iza
d la s  asambleas, resoluciones é intontos ins
p i r a d o s  todos en un odio á muerta  contra 
»ia ¡glesia: A bolidon en las escuelas de cual~  
»quier clase de instrucción  religiosa, f a n -  
x ?ación de centros de enseñanza  en ibs que 
•(■hasta la  juventud, fem en ina  se su s tra iga  á 
y>toda in fluencia  clerical, sea la  que sea; 
>>puesto que él E stado , que debe ser absolu
ta m e n te  ateo, tiene el derecho y  el deber in~

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Apostolado manchego, El. #5, 4/7/1894.


